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			A las mejores «germanas» que se pueda desear, 

			Ada y Neni.

		

	
		
			—¿Quién eres tú? —dijo la Oruga. 

			No era una forma demasiado alentadora de empezar una conversación. Alicia contestó un poco intimidada: 

			—Apenas sé, señora, lo que soy en este momento… Sí sé quién era al levantarme esta mañana, pero creo que he cambiado varias veces desde entonces. 

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó la Oruga con severidad—. ¡A ver si te aclaras contigo misma! 

			—Temo que no puedo aclarar nada conmigo misma, señora —dijo Alicia—, porque yo no soy yo misma, ya lo ve.

			-Alicia en el País de las Maravillas

		

	
		
			Agradecimientos

			No puedo por menos que citar en primer lugar al departamento de obras de Editorial LxL —no puedo poner nombres de personas concretas porque en el correo que recibí no venía ninguno—. La gente de ese departamento fueron los primeros que asumieron que esta obra era publicable.

			«¡Aaaah, germanas, mirad que correo he recibido! ¿Qué hago ahoraaaaaa?». Más o menos fue algo así.

			Dentro de Editorial LxL, a la persona a quien le estoy más agradecida es a Noelia Ortega, mi incansable editora. Ella más que yo parecía empeñada en sacar adelante este libro.

			Para que entendáis mis reticencias: soy de ciencias, muy de ciencias, nunca he participado en talleres de escritura creativa, de depuración de estilo, de cuentacuentos ni cosa por el estilo. Añadido a eso, esta historia nació para consumo interno, dentro de mi familia, y estaba perdida en una carpeta del ordenador desde hacía varios años. Y para más señas, ha sido la primera historia que se me ocurre presentar a una editorial; y además LxL fue, por puro azar, la primera editorial con la que contacté. (No he contactado con otra).

			Así que todo me resultó desconcertante: «¿De verdad puede ser tan fácil? ¿De verdad les interesa lo que escribo? ¿En serio que se ocupan de todo? ¡Ni siquiera sabía cómo se saca en el ordenador el guion largo que se pone delante de un diálogo! Pero aquí está el resultado. Por eso, mi sincero agradecimiento también a ti, que has llegado hasta aquí a través de una historia sencilla que solo busca entretener.

			Deseo que te haya gustado y que quieras volver a acompañarme a través de otras aventuras ahora que has conocido mi estilo. 

			He crecido sumergida entre las páginas de aventuras fantásticas, desde las más clásicas, como los cuentos de los hermanos Grimm y de H. C. Andersen, hasta la saga del mago con varita más famoso de finales del siglo XX, pasando por todas las historias de Disney; ese es el universo hacia el que vuela mi imaginación cuando fantaseo, uno poblado por hadas, duendes, sirenas, enanos, gigantes, dragones, elfos, unicornios, pegasos…, en el que la magia brota de la tierra como la luz brota del sol, con príncipes y princesas, guerreros y hechiceros, héroes y villanos… 

			Ahora que no nos ve nadie, te diré que noto la influencia de tantos libros de mi infancia en tantos príncipes y princesas como he soñado. ¿Por qué el protagonista ha de ser de sangre noble? Me salen sin pensar, son consecuencia de dejarme llevar. Pero entre tú y yo, me gustan más otro tipo de protagonistas, tengo debilidad por los personajes femeninos que son algo más que un adorno bonito. Y por los segundones, por aquellos personajes que no matan al dragón, que no mandan, que no son los más guapos ni los más suertudos, pero sin los cuales el dragón se escaparía, el que manda no tendría a quien dar órdenes y el que tiene suerte no sabría qué hacer con ella.

			Y tengo aún mucho que contar sobre chicas que se respetan a sí mismas y se valen por sí sola y sobre segundones de buen corazón. Me encantaría enseñarte el resto de historias que aguardan en las carpetas del ordenador, esperándote.

			¿Vienes conmigo?

		

	
		
			1

			Certeza

			¿Tendría que haber matado a Dalan cuando pudo hacerlo?

			Habría sido tan fácil poner fin a su vida cuando estaba indefenso… Incluso después, cuando superó la crisis y despertó, podría haberse librado de él. Había tenido la oportunidad de matarlo. Pero no había sido capaz.

			Tanik tenía una certeza: todo era culpa de Dalan. Su mundo estaba patas arriba por no haber matado a Dalan cuando había tenido ocasión de hacerlo. Se obligó a respirar hondo. Percibió el olor del lodo seco en sus brazos y en sus manos sucias que sostenían su frente inclinada. No iba a abrir los ojos, no había nada que ver, y no quería pensar en lo que acababa de pasar. Era preferible ocupar la mente en recordar cuántas ocasiones había tenido para deshacerse de Dalan y lamentarse por haberlas dejado pasar.

			Todo era culpa suya.

			—Tanik.

			El sonido, seco y quedo, la sobresaltó. No era la voz distorsionada que no pertenecía a nadie. Levantó la cabeza y abrió los ojos. A su izquierda, la pared había desaparecido y, en su lugar, Dalan ocupaba casi por entero el estrecho y alargado hueco. Se preguntó si se habría quedado dormida, porque no había oído nada que la advirtiera de que no estaba sola.

			Dalan inclinó la cabeza hacia ella. La observaba igual que ella lo observaba a él. O no tan igual. Mientras que Tanik exudaba recelo y desagrado por todos los poros de su cuerpo, él se veía convincentemente amistoso. El nírmide había experimentado un cambio notable. No solo se había aseado y afeitado, sino que también se había cortado el pelo, la hinchazón de su mejilla había desaparecido, la herida del mentón apenas se notaba y por fin vestía ropas adecuadas y de su talla. Destacaba como una mancha de color en aquel mundo blanco. 

			Lo que no había cambiado en Dalan eran los ojos, unos ojos grises que la miraban con interés, sin miedo, sin desagrado, sin rabia. Casi sin darse cuenta, Tanik se echó hacia atrás. Eran los mismos ojos y la misma mirada que la habían paralizado noches atrás, cuando su vida todavía no había saltado por los aires, cuando solo era una alumna nada brillante en una escuela militar, cuando ellos dos se vieron por primera vez.

		

	
		
			2

			Intrusos

			Se había olvidado la aljaba con las flechas en el campo de entrenamiento.

			A paso ligero, Tanik abandonó la hospedería de la escuela. De inmediato, sintió la fría caricia del viento en su cuello. En la escuela siempre soplaba el aire y, de noche, siempre era frío, porque soplaba desde las cercanas montañas Tumbadas. La luna Danualla, casi llena, iluminaba el camino. 

			Se abrazó para mantener el calor y se adentró en el extenso y desierto prado que rodeada la escuela. El tiempo no invitaba a paseos nocturnos, y menos a la hora de la cena. Al encaminarse a la salida, Tanik había pasado por delante del largo comedor. Toda la escuela estaba ya allí, a juzgar por el alboroto que brotaba de este. Esa noche había sopa de verduras y fuentes de salchichas y patatas asadas. Casi con toda seguridad, para cuando ella regresase, ya no quedarían patatas ni salchichas, y se tendría que conformar con la sopa.

			Suspiró y sacudió la cabeza con resignación. La larga trenza se agitó a su espalda. Durante toda su niñez, Tanik había llevado el pelo corto, hasta que, a punto de cumplir los trece años, se había dado cuenta de que era más fácil disimular la peculiaridad de su cabello dejándolo crecer y sujetándolo en una trenza. A ella le gustaba su pelo, pero no era usual un cabello tan intensamente naranja como el suyo. Átrim no tenía que aguantar bromas acerca del color de su melena; por lo visto, el cabello rubio era un signo de distinción. 

			Para no pensar en la cena, volvió a rememorar la escena de aquella mañana: Átrim, tan joven, tan elegante, tan atractivo, saludaba sonriente y le deseaba suerte en el entrenamiento. Siempre le había gustado Átrim, desde que se conocían, pero él casi nunca reparaba en ella. Por eso eran pocas las ocasiones que había tenido Tanik de mirar sus ojos de cerca, pero en todas y cada una de esas ocasiones se había sentido fascinada. Ninguna otra persona, ningún otro ser, tenía unas pestañas como las de Átrim: oscuras, espesas, largas y rizadas, enmarcando unos ojos grandes de intensos iris azules. Unos ojos preciosos.

			La inesperada deferencia que Átrim había tenido con ella la había dejado tan confusa que se había olvidado la aljaba en el campo de tiro. Y no se había dado cuenta de que había perdido las flechas hasta que había intentado dejar preparado lo que necesitaría al día siguiente.

			¿Qué podría haber llevado a una escuela militar a Átrim y a su superior? Ninguno de los dos parecía hacer otra cosa que pasearse por los cuadriláteros de prácticas. Tal vez estaban seleccionando jóvenes. En cualquier caso, aquella muestra de simpatía no había servido para mejorar los resultados de Tanik. Aquel día, su práctica mágica había sido un desastre, como siempre. No había conseguido completar más que dos de los diez ejercicios obligatorios. 

			Detestaba los ataques mágicos, detestaba la sensación que recorría su cuerpo cuando se obligaba a usarlos y sabía que todo su ser participaba de aquel sentimiento de repulsión. Se sabía los ejercicios de memoria, los practicaba a solas y a escondidas, pero cuando tenía que aplicarlos en el cuadrilátero de entrenamiento, frente a un adversario real, su estómago se encogía, sus dientes chirriaban y no conseguía reunir el aliento suficiente para seguir respirando. Invariablemente, antes o después, las rodillas le fallaban y todo su ser exudaba un sudor frío que helaba su piel, pero no tan intenso como el que la agarrotaba desde dentro.

			No podía aprobar aquel examen. Y no entendía la razón por la que sus tutores se empeñaban en que lo intentase otra vez. Había suspendido las tres convocatorias oficiales, pero le habían concedido otra oportunidad que ella no había pedido. Merced a esa nueva oportunidad estaba de nuevo en la escuela, donde era la alumna de mayor edad. Ella era la única que ya había cumplido los dieciocho. Se enfrentaba a su última oportunidad para ingresar en la unidad de Dragones. Sus padres habían pertenecido a la unidad de Dragones y ella debía continuar la estirpe, le insistían, pero Tanik no podía recordar aquel pasado heroico como tampoco los recordaba a ellos. Los habían matado los nírmides siendo ella muy pequeña y, después, los señores del Dragón se habían hecho cargo de la niña huérfana. Se había criado en un selecto internado para hijos y familiares de señores del Dragón. También Átrim había estudiado allí… También Átrim era huérfano.

			Pero eso era todo lo que tenían en común, porque Átrim era todo lo que ella no lograba ser. Hacía un año que él había superado la última prueba y se había convertido en un señor del Dragón. Átrim había superado todas las pruebas, brillantemente y antes de tiempo. Era dos años más joven que Tanik, pero destacaba tanto entre sus compañeros de igual edad que los maestros habían acordado subirlo de nivel. Fue el primero de su promoción, el más joven señor del Dragón que hubiera habido nunca. Aunque, por el momento, el título era un recuerdo de otra época. Por el momento, Átrim y los demás señores del Dragón tenían que volar sobre sergartos porque ya no había verdaderos dragones. Pero los iban a recuperar. Por eso, de nuevo estaban en guerra contra los nírmides.

			Tanik anhelaba ver ese día, anhelaba ver un verdadero dragón. Toda su educación, todo su entrenamiento giraba en torno a los dragones; bueno, en torno a los dragones y a la magia. Pero si bien en el terreno de la magia había defraudado a sus mentores, con las criaturas mágicas era distinto. Ella sabía domar sergartos mejor que muchos señores del Dragón.

			Cierto que la diferencia entre un sergarto y un dragón era como la que va de un gato a un tigre, pero era el ser más parecido al legendario dragón que tenían, tan grande y poderoso que podía llevar a un jinete sobre su lomo sin interferir en el movimiento de sus alas y, sin embargo, muy inferior en tamaño a un dragón. Además, los sergartos no escupían fuego.

			Aminoró el paso, molesta consigo misma. ¿A quién quería engañar? Un sergarto no era un dragón, solo era un lagarto gigante con alas. Por eso deseaba que acabase aquella interminable guerra encubierta contra los nírmides, para que volviesen los dragones y los señores del Dragón lo fuesen realmente: guerreros legendarios capaces de cabalgar a lomos de un dragón… Y ella no se ganaría el derecho a subir a un dragón si no pasaba aquella nefasta prueba.

			Se le encogió el estómago. Le entrechocaron los dientes. Detestaba los ataques mágicos con todo su ser. Le producían dentera y se le erizaba el vello… Tardó un momento en darse cuenta de que había un enfrentamiento mágico a sus espaldas y de que su piel y sus huesos habían reaccionado como siempre lo hacían; no ante un recuerdo, sino ante la situación presente. 

			Mientras escudriñaba la penumbra que la rodeaba, soltó el cierre de la funda cosida a la manga de la camisa y su varita se escurrió hasta su mano. Al levantar la vista, percibió un par de sombras más negras que la clara noche que combatían en el tejado del edificio que acababa de abandonar. Y supo que una de ellas era Átrim por la gracia de movimientos y la agilidad que mostraba, sin dejar por ello de hostigar a su contrario. La varita de Átrim centelleaba incesantemente, pese a lo cual el sujeto al que se enfrentaba se mantenía en pie y ejecutaba una danza caótica y ágil para bloquear los ataques, pero se veía incapaz de evitar que siguieran produciéndose e incluso de poner distancia con Átrim. 

			Tanik corrió hacia ellos. La suave pendiente del prado era engañosa. Notaba en las piernas el esfuerzo de correr cuesta arriba, pero no aminoró el paso. Se detuvo a unos cuantos metros del edificio, donde aún los veía, y apuntó su varita hacia el desconocido contrincante de Átrim. El intruso se movía continuamente. No sería fácil acertarle con un hechizo directo, así que tendría que buscar un sortilegio envolvente.

			No tuvo ocasión de atacar. Una esquina del edifico estalló. La onda expansiva alcanzó a Tanik como un puñetazo, perdió el contacto con el suelo y voló desplazada varios metros. Cayó sobre un costado. A su alrededor llovían cascotes, y se protegió la cabeza con los brazos. Cuando la lluvia sólida cesó, descubrió que había perdido la varita. Intentó levantarse, consciente del sonido, del calor del fuego y del creciente alboroto de estudiantes asustados. No pudo enderezarse, ya que algo aprisionaba una de sus piernas. No sentía dolor…, al menos no mucho, pero estaba atorada. Advirtió también que el mundo se había vuelto muy oscuro. No podía ver la luna ni las estrellas, incluso el fuego que ardía ante ella apenas iluminaba el entorno, oscurecido por una densa niebla. En el aire flotaban las ondas producidas por los maleficios.

			Aún se retorcía inútilmente en el suelo cuando una ágil figura negra surgió por entre el resplandor rojizo de las llamas. Corría alejándose del fuego y sorteando cascotes como si la repentina e innatural oscuridad no le afectase, e iba a pasar cerca de ella.

			—Átrim —lo llamó Tanik—. Estoy atrapada.

			Todo sucedió muy rápido. 

			La oscura figura frenó, giró y estuvo a su lado en un momento. Se desplazó hacia ella como una sombra, rauda, sin apenas ruido perceptible, y se agachó para mirarla de cerca. Una daga se aproximó a la garganta de Tanik.

			Horrorizada, comprobó que no era Átrim, que no era nadie que ella conociese. Iba enteramente de negro, se cubría la cabeza con una capucha ceñida, y un velo, también negro, le tapaba la parte inferior del rostro. Solo se le veían los ojos; unos ojos fríos, serenos, que la miraban intensamente, como si quisiera aprenderse cada detalle de sus rasgos. 

			Tanik permaneció inmóvil, ni siquiera se le ocurrió gritar. Sus oídos le decían que en el tejado aún se luchaba. Tendría que haber comprendido antes que el intruso del tejado no estaría solo, tendría que haberse dado cuenta de que Átrim seguía luchando y, por tanto, no podía ser él la sombra que surgía del fuego. Su error la dejaba a merced de un sujeto que la miraba como un depredador podría mirar a su presa antes de acabar con ella.

			El desconocido apoyó con cuidado la daga sobre el cuello de Tanik y adelantó su mano libre hacia ella. No llevaba varita, pero los nírmides no usaban varita; se servían de la magia de una forma primitiva, completamente distinta a la de los ashai. Tanik se encogió de miedo. La mano revoloteó sobre ella y, de inmediato, la opresión sobre sus piernas disminuyó hasta desaparecer por completo. Sorprendida, abrió los ojos. El nírmide se había marchado sin un ruido. No había nadie que se inclinase sobre ella para leer en su rostro el miedo, la sorpresa y la rabia de verse indefensa ante un enemigo. 

			El ruido de carreras y voces poblaba la noche. En la hospedería se trabajaba para sofocar el fuego y continuaban los enfrentamientos mágicos. Tanik luchó por ponerse en pie pese al temblor que agitaba todos sus músculos y, al afianzarse a cuatro patas sobre el suelo, su mano tropezó con la varita. Se aferró a ella con fuerza. El intruso no podía estar lejos. Tenía que advertir a los demás. Pero comprendió que si volvía hacia la hospedería perdería tiempo, porque el nírmide no iba hacia el complejo de edificios de la escuela, sino que había salido de ella. Y el otro o los otros, los que mantenían a raya a Átrim y destrozaban cosas, lo que hacían era exactamente eso: distraerlos y generar confusión. Por eso habían provocado aquella niebla que lo volvía todo borroso. 

			Se giró hacia los establos. Sabía cuál era el objetivo de su enemigo.

			Los nírmides no tenían sergartos. Nirmia era una tierra agreste, montañosa, boscosa, fría y húmeda, inapropiada para los sergartos tanto por su orografía como por su clima, y los señores del Dragón se aseguraban de que no consiguiesen hacerse con animales vivos. Todo sergarto capturado por los nírmides moría. Tanik había estudiado aquello. Era un maleficio sencillo que se aplicaba sobre los sergartos justo antes de entrar en combate. A los que regresaban, se les retiraba el maleficio; los que no volvían o eran capturados, morían en pocos días. Más de una batalla se había ganado gracias a la intervención de los señores del Dragón, gracias a su dominio del aire. Los nírmides eran temibles guerreros, pero los señores del Dragón los aplastaban desde el cielo. Por eso había que impedir que los nírmides se hiciesen con sergartos sanos.

			Se puso en pie. Descubrió que le dolía la pierna derecha y el costado del mismo lado, pero se encaminó hacia el elevado edificio que servía de establo tan rápido como sus temblorosas rodillas le permitieron. Átrim estaba luchando. Ella no podía correr para avisar y esperar a que fueran otros los que se las viesen con los intrusos.

			La escuela era, además y sobre todo, un criadero de sergartos. Los mejores sergartos eran los procedentes de aquella escuela. Los estudiantes aprendían a cazarlos y a domarlos, y los convertían en animales de batalla que luego entregaban a los señores del Dragón. 

			Aquella noche había doce sergartos recién domados en las cuadras y cinco que aún estaban salvajes. Había veinte sergartos más, propiedad de la escuela, de los cuales la mitad eran hembras nacidas en cautividad, completamente mansas, que se utilizaban para enseñar a montar a los alumnos. ¿Cómo lo habrían sabido los nírmides? ¿Cómo podía haber llegado hasta ellos información sobre la ubicación de la escuela y el momento en el que los sergartos estarían preparados? ¿Era la sospecha de un ataque nírmide lo que había llevado a Átrim y a su jefe a permanecer en la escuela en lugar de partir con los sergartos en cuanto habían acabado de inspeccionarlos? Fuese como fuese, era bueno que hubiese allí dos señores del Dragón. Ellos les impedirían a los nírmides salirse con la suya.

			Con los dientes prietos y la respiración entrecortada por el dolor, Tanik bajó a la carrera la cuesta que conducía al establo. La ancha puerta de este parecía cerrada y tan firme como siempre, pero Tanik ya estaba suficientemente cerca del edificio para oír los gruñidos y pateos de los alterados animales, y estaba segura de que su nerviosismo se debía, más que al alboroto procedente de la hospedería, a la presencia de un desconocido.

			De repente, desde el amplísimo patio trasero del establo vio elevarse la silueta de un sergarto, al que siguieron dos o tres más, y un momento después, aún otros más. El intruso estaba liberando a los sergartos, los soltaba y los espantaba para que se fueran, para que los ashai no pudieran contar con ellos. La rabia logró lo que hacía un momento le había parecido imposible y Tanik aceleró su carrera. La estratagema del nírmide no serviría con las hembras mansas, pero perderían a los demás.

			Estaba a pocos pasos de la puerta cuando esta se abrió para dejar salir a tres sergartos. Los animales avanzaban de espaldas, reculando. Tanik se hizo a un lado para no ser arrollada y emitió un desagradable zumbido a través de su varita. Era un sonido apenas audible para ella, pero los sergartos lo percibían con nitidez y actuaron en consecuencia: con un tirón de cabeza, se apartaron de la puerta y se elevaron en el aire alejándose de las cuadras. Observó que no habían sido ensillados, pero el nírmide les había puesto riendas que se tensaron por un momento cuando los animales despegaron. El tirón estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio al intruso.

			Tanik confiaba en que así fuese, que él se aferrase a las riendas y se quedase colgando de los sergartos o bien cayera al suelo fuera del establo. Así no sería tan difícil enfrentarse a él. Pero el nírmide advirtió que allí había alguien y soltó las riendas para defenderse. Tanik vio un brillo de acero y movió su varita, emitiendo contra él el primer hechizo que vino a su cabeza. Su contrincante aún no había recuperado por completo el equilibrio y, sin embargo, no solo acertó a desviar el hechizo que debería haberlo desarmado, sino que al mismo tiempo proyectó su propio sortilegio contra ella.

			Por segunda vez, el suelo desapareció bajo los pies de Tanik, y lo siguiente que supo fue que su espalda golpeaba dolorosamente contra algo. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Pero en esta ocasión no había soltado la varita, con la que disparó a ciegas un nuevo hechizo, un sortilegio que se usaba para llamar a los sergartos. Comprendió que había apuntado mal cuando percibió a su izquierda el brillo del acero. Se giró para emitir un sortilegio de caza para trabar las patas de aquel contra quien se dirigía. No era el mejor hechizo para defenderse de un atacante armado, pero a ella solo se le daban bien los sortilegios de doma. 

			En todo caso no sirvió de nada, puesto que, una vez más, el intruso lo esquivó. Y esta vez estaba suficientemente cerca para que Tanik pudiese ver cómo lo hacía, y no pudo evitar que la boca se le abriese de asombro, porque él simplemente movió la daga con una celeridad difícil de seguir y desvió su sortilegio. Y si no siguió avanzando hacia ella fue porque se le venían encima varios sergartos que, respondiendo a la llamada de Tanik, se apresuraban a acudir a su lado. En lugar de huir, el nírmide se contorsionó y se escurrió como una sombra entre los cuerpos de los sergartos, viéndose obligado a retroceder para esquivarlos.

			Tanik se apresuró a levantarse. Estaba casi segura de que el nírmide había vuelto al interior del establo. Apartó con palmadas a los sergartos que le obstaculizaban la visión y descargó un nuevo sortilegio; no contra el nírmide, sino contra la puerta. Una tupida red, pringosa y resistente, surgió del marco de la puerta y se extendió cubriendo rápidamente la abertura. El nírmide estaba atrapado. Para asegurarse, blandió su varita un par de veces más reforzando la red, haciéndola más espesa, más impenetrable. Aquella red repelería la magia del nírmide… durante algunos instantes.

			A su alrededor, los sergartos se removían y gruñían, y a su espalda continuaban los gritos, el alboroto y el crepitar de las llamas en la hospedería. Algo no iba bien. Tendrían que haber reducido ya a los nírmides. Tendrían que haber acudido ya a ayudarla. Alguien más tendría que haberse dado cuenta de que el objetivo del ataque eran los sergartos. 

			Hubo un estrépito en un lateral de las cuadras. Tanik se encaminó hacia el ruido, para descubrir un enorme boquete en la pared de piedra y madera por el que escapaban sergartos asustados. El polvo levantado y la persistente niebla hacían que apenas distinguiese nada, así que emitió sortilegios de trabas a ciegas, a diestro y siniestro. Su única esperanza era que el alboroto atrajese a alguien. No quería dañar a los sergartos, por eso solo se le ocurría emitir trabas. Pero consiguió aumentar el tumulto. 

			Uno de los sergartos escapó silbando con rabia, pero al menos otros dos cayeron y un tercero tropezó con los caídos. Entre los tres casi bloqueaban el boquete abierto. Entonces percibió un momentáneo brillo y algo que quemaba le rozó la oreja. Se tiró al suelo. El terreno transmitía la vibración de una carrera. El pensamiento de que llegaban refuerzos le dio ánimos. 

			Un sergarto gritaba enojado. El nírmide se había encaramado a su lomo e intentaba hacerlo volar. Tanik apuntó con la varita y proyectó una red. Oyó un jadeo apagado y el ruido de un golpe. ¡Lo había alcanzado! La varita le tembló en la mano por la excitación y dudó sobre el siguiente hechizo que debía intentar. Se había enfrentado a un nírmide sin aplicar contra él ninguno de aquellos sortilegios mortales que tanto detestaba.

			Un corredor llegó hasta ella; una mujer menuda, de rostro triangular y nariz chata: Laidir, la directora de la escuela. Levantó su varita y de esta brotó un chisporroteo que iluminó la escena: las piedras arrancadas, las maderas rotas, los animales que se retorcían en el suelo atrapados por trabas y, encorvado detrás de ellos, luchando por liberarse de la red que lo retenía, la negra sombra del nírmide, que volvió a emitir un brillo peligroso.

			Tanik gritó y usó su varita para proteger a su directora. Laidir tampoco se quedó quieta. El hechizo del nírmide, fuese lo que fuese, erró su blanco gracias a la dislocación de aire provocada por Tanik. El conjuro husmeador emitido por Laidir chocó contra la espada corta del nírmide, rebotó y volvió de nuevo contra él. Aquel era un hechizo complicado que requería una gran concentración. Se admiró de que, en aquellos momentos, su directora estuviese tan serena como para emitir husmeadores, y se admiró también de que el nírmide fuera capaz de repelerlo. Pero daba igual cuántas veces atinase a desviar el husmeador; este seguiría allí cuando él se agotase, listo para caer sobre él. 

			Con medio cuerpo atrapado, el nírmide se retorció para eludir el segundo ataque del husmeador. Para su sorpresa y de la directora, que suspiró asombrada, lo consiguió: lo golpeó de nuevo con la espada, con fuerza, con rabia, con un inmenso afán, y el husmeador salió disparado hacia arriba. Laidir apagó la cortina de chisporroteo dorado que había brotado de su varita y flotaba como un velo sobre la escena. A oscuras sería mucho más difícil para el nírmide seguir esquivando al husmeador. 

			Pero un momento después, el nírmide consiguió liberarse y, en lugar de huir, se giró una vez más hacia los sergartos. Un segundo corredor llegó hasta ellas y, sin detenerse, apuntó hacia el destello de luz que era la espada del nírmide y lo envolvió en un fuego blanco, al él y a varios sergartos. Por una fracción de segundo, mientras su estómago se encogía y su vello se erizaba, Tanik tuvo una visión del desconocido guerrero nírmide rígido, negro y mudo, atenazado por la llama blanca. La espada escapó de entre sus dedos crispados y sus dientes crujieron. Los sergartos afectados por la llama gemían y temblaban espasmódicamente. El husmeador regresaba. Golpeó con fuerza contra la espalda del hombre y él cayó inerme al suelo.

			Para entonces, Laidir había sofocado la llama. Los sergartos seguían revolcándose. El nírmide quedaba oculto por los animales, pero había sido alcanzado por un husmeador. Con toda seguridad, estaba atrapado. Tanik seguía con la piel de gallina, espantada a su pesar de lo que había visto hacer e incapaz de reaccionar. Solo paseaba la mirada del recién llegado a su directora a la espera de que impidiesen que los convulsos sergartos aplastasen al nírmide.

			La directora se volvió hacia el capitán Sardanian. No intentó ocultar su enojo:

			—Ha sido cruel e innecesario —protestó—. Ya estaba atrapado.

			—A mí no me lo ha parecido —gruñó el capitán.

			Laidir no era alta, pero sabía imponerse. Pocos eran los que se atrevían a discutir sus órdenes. Se irguió ante Sardanian, a quien apenas le llegaba al pecho, y lo miró ceñuda.

			—Hablaremos de ello en privado —le dijo con voz suave. 

			No era un comentario; era una orden.

		

	
		
			3

			El prisionero

			Dalan despertó con una lacerante sensación de frío helado en la nuca. Encogió el cuello y fue peor; algo le pinchó y le escoció en el cuello. Entreabrió los ojos. Se sentía confuso y torpe; le pesaban los párpados y no pudo llevarse la mano a la zona dolorida. Tardó un momento en comprender que estaba atado.

			—Buen trabajo, Átrim. Ya está consciente —musitó una voz suave a su izquierda.

			Aun sin atinar a enfocar la mirada, Dalan comprendió que tenía los brazos estirados a ambos lados del cuerpo, con las manos por encima de su cabeza. Unas hebras plateadas se enroscaban a lo largo de sus brazos, se espesaban en sus muñecas y lo amarraban a una viga del techo. No estaba apoyado contra ninguna superficie, y solo sus pies estaban en contacto con el suelo. Lo habían descalzado. Otras hebras recorrían sus piernas hasta los tobillos y lo forzaban a mantener las piernas separadas. Le habían quitado la capucha, por supuesto, y su ropa estaba chamuscada y agujereada. Era sorprendente que pudiera reconocer aquellas telas negras como ropa después de haber sido envuelto en fuego blanco. Aquello era una prueba fehaciente de la calidad del tejido.

			Se enderezó para aliviar la tensión de los brazos y descansar el peso del cuerpo sobre los pies. Las hebras de plata brillaron y una desagradable descarga lo sacudió desde todos lados. Ahogó un gruñido gutural en la garganta. Al parecer, aquellas hebras de aspecto frágil eran un buen mecanismo de control.

			Había dos personas cerca de él. 

			Giró despacio la cabeza, buscándolas. Hasta donde podía ver, estaba en una reducida estancia casi cuadrada, de suelo de baldosas y paredes encaladas. No pudo localizar ninguna puerta. Posiblemente estuviese de espaldas a esta, pero había un tragaluz en el techo inclinado.

			El individuo que había hablado a su izquierda avanzó para ponerse frente a él. Se trataba de un hombre robusto y de estatura media, treinta y bastantes años posiblemente, rostro cuadrado perfectamente rasurado, mandíbulas prietas, labios largos y delgados, ojos oscuros y duros y piel tostada por el sol. Llevaba el uniforme de capitán de Dragones y andaba erguido, como si estuviese en un desfile. 

			Desde su espalda, se desplazó hasta su derecha el otro hombre, el que le había helado la nuca. Dalan tenía el cuello rígido y sentía pinchazos al menor movimiento. Pese a ello, desvió su atención del tieso capitán de Dragones para mirar al otro. Al ver al segundo hombre, contuvo el aliento.

			Se trataba de un joven indudablemente guapo. Tenía los ojos intensamente azules, la piel clara y el pelo aún más claro. Su recta nariz era algo ancha y su boca parecía hecha para la sonrisa. De hecho, le dirigió una amistosa sonrisa a Dalan al advertir sus sorprendidos ojos fijos en él. También el joven iba de uniforme. Dalan se fijó en los bordados del cuello de la guerrera azul. Era un jinete de Dragones. Parecía demasiado joven para que pudiera serlo, pero el uniforme era de jinete de Dragones. Sin salir de su asombro, contempló cómo extendía una nueva hebra plateada en torno a su pecho y rasgaba su maltrecha camisa para asegurarse de que la hebra estuviera en contacto con su piel. Parecía satisfecho del trabajo que le tocaba hacer.

			Se desplazaba y evolucionaba en torno a él con la lánguida agilidad de un felino. Olía a fresco, a colonia. Sin perder la sonrisa, le subió los restos de la camisa para enrollar la hebra en torno a su cintura. Llevaba las manos enguantadas. Dalan endureció instintivamente los músculos del cuerpo; le desagradaba el tacto frío de aquel hilo. El jinete de Dragones dio dos vueltas más ajustando la hebra, uno de los extremos en torno a las caderas y el otro al cuello. Para entonces, Dalan ya se había dado cuenta de que no podría recurrir a la magia. Ese era el cometido de las agujas de hielo que volvían rígida su nuca: inhibían su capacidad de canalizar magia. 

			—Suficiente por el momento, Átrim —musitó el capitán de Dragones. 

			Su disciplinado ayudante le dedicó una última y burlona sonrisa a Dalan y se apartó de él. El capitán avanzó un paso, juntó sus manos a la espalda y miró a Dalan a los ojos, arrugando la nariz como si oliese algo desagradable. 

			—Soy el capitán Sardanian… —le dijo con voz musical—, y quiero que me mires cuando te hablo. 

			Dalan obedeció. Apartó la vista del joven y giró despacio la cabeza hacia el capitán. Las molestias en su nuca, lejos de ceder, se intensificaron. 

			El capitán entrecerró los ojos.

			—Voy a hacerte algunas preguntas y, como no queremos perder el tiempo, te voy a explicar con claridad cómo has de contestarme. Cuando te pregunte, responde sin dilación y sin vacilación. Si lo haces así, todo irá bien, pero si intentas engañarme, yo me daré cuenta, y te prometo que te arrepentirás. Cuando te dirijas a mí, me llamarás señor o capitán. ¿Me has entendido, nírmide?

			Dalan tragó saliva y se tragó también la arrogancia. 

			—Sí, capitán, lo he entendido —aceptó con voz ronca. 

			Aquellos dos ashai tiesos y bien plantados no podían imaginar que él fuera el primer interesado en hablar. Quería hablar y quería ser escuchado…, aunque dudaba que lo que él quería decir tuviese que ver con lo que ellos iban a preguntar. 

			El día siguiente a la irrupción de los nírmides no hubo clases. Todos los alumnos tuvieron que colaborar en las tareas de desescombro del ala hundida de la escuela y en la reparación del establo. Afortunadamente, la explosión se había producido en un ala ocupada por clases y laboratorios, una zona despoblada por la noche, por lo que no había que lamentar víctimas, aunque los daños fueran cuantiosos. El trabajo de desescombro avanzaba despacio pero sin pausa. Laidir había ordenado que se retirasen los escombros con cuidado, por si podía recuperarse algún mueble u objeto. 

			También había que buscar a los sergartos huidos. Tanik colaboró en esa tarea. Era una buena rastreadora. Su cuadrilla volvió a media tarde. Traían con ellos a cincos sergartos. Los acomodaron en el patio trasero del establo, lejos de las obras, antes de irrumpir como una marea hambrienta en el comedor.

			La cuadrilla devoraba el segundo plato cuando Átrim entró. Le hicieron señas para que se sentase con ellos y, tras llenar su bandeja con una buena ración de lentejas y un cuarto de pollo asado, fue a su encuentro. Estaba de un humor excelente; sus intensos ojos azules relucían. Enseguida, la conversación se centró en el prisionero. Átrim no se resistió a hablar de él ni de su capitán. Para este último, solo tenía elogios. También les explicó que, al principio, el nírmide solo había soltado mentiras, una larga sarta de mentiras, pero acabó dándoles a entender que ya tenían completamente dominado y bajo control al preso, que ya no se atrevía a mentir. Lo expresaba con unas palabras que a Tanik se le antojaron mezquinas y desagradables, y se le quitó el hambre. Se levantó para tirar las sobras a la basura, y al pasar por delante de Átrim, este la llamó:

			—¿Cómo está tu herida, Tanik? —le preguntó amablemente.

			Uno de los sortilegios del nírmide había alcanzado la oreja de Tanik, pero fue Laidir la que, a la luz de la hospedería, advirtió que tenía el cuello y el hombro ensangrentados. La directora había hecho por ella algo más que reparar en su herida: delante de un nutrido grupo de profesores y estudiantes, le había agradecido públicamente su oportuna intervención para desviar el ataque del nírmide contra su persona. Sus palabras habían convertido a Tanik en una especie de heroína. De repente, gozaba de una popularidad que nunca antes había tenido y que no sabía cómo afrontar.

			Ella no había planeado enfrentarse al enemigo, sino que la casualidad había querido que no quedase atrapada dentro de la escuela durante el ataque de los nírmides. De eso se había enterado también tras regresar con el prisionero. El derrumbe y el fuego habían sido provocados al intentar romper el cerco mágico que los nírmides habían levantado en torno a la escuela, un cerco que les impedía salir del edificio. Por eso, los demás habían tardado tanto en acudir al establo. Se había sentido sola frente al nírmide, pero no había sabido que nadie podría acudir en su ayuda mientras no rompiesen el cerco. Estaba casi convencida de que, de haber sabido que estaba aislada, no se habría atrevido a seguir al nírmide. Por eso, la deferencia que ahora le mostraban todos, incluso Átrim, la aturdía.

			—Solo es un rasguño; muy aparatoso, pero solo un rasguño —le repuso a Átrim. Realmente, era aparatoso. Le habían dado varios puntos y vendado la oreja para que no se rascase.

			—¿Has pensado a qué unidad te gustaría ir cuando acabes la escuela? —se interesó Átrim.

			Tanik se hundió ante esas palabras. Dejó la bandeja a un lado y se sentó frente a él. Tal vez fuese el momento de volver a la realidad.

			—Verás…, en realidad, dudo que pueda aprobar el examen que me falta…

			Átrim se rio. Tenía una risa cantarina, contagiosa.

			—Lo que yo dudo es que te quieran suspender —objetó risueño—. He visto lo que te pasa. Te pones nerviosa y no completas los maleficios, pero retuviste a un nírmide. —Se inclinó sobre la mesa. Sus ojos relucían y su voz era sugerente—. Tienes valor, y nosotros necesitamos jinetes que no teman subir a un dragón.

			—Lo dices como si fuera inminente recuperar los dragones.

			—Será pronto —le aseguró Átrim—. Abriremos una brecha hacia el cráter del Dragón. Y el día que pongamos el pie allí, cuento con ser uno de los que monten sobre un verdadero dragón.

			Las palabras con distintas entonaciones y voces se repitieron a lo largo de la mesa. Abrirían un acceso al cráter del Dragón, volverían a volar sobre dragones… Pronto.

			El dominio del cráter del Dragón era la causa de aquella guerra. Conquistarlo significaba derrotar definitivamente a los nírmides. El cráter del Dragón era la montaña más alta del continente de la Joya y también la única puerta conocida para alcanzar el mundo subterráneo de los dragones, y ellos eran su objetivo y el motivo de tanto enfrentamiento. Tenían que alcanzar aquella cima, tenían que estar cerca para invocar a los dragones, para obligarlos a someterse, para encadenarlos a ellos como en los antiguos tiempos, antes de que los dragones escapasen a su control y se refugiasen en sus lagos de lava y sus charcas de fuego. 

			Pero el cráter estaba en Nirmia, y los nírmides, que no podían dominar a los dragones ni servirse de ellos porque no estaban capacitados para canalizar la magia a través de una varita, defendían su territorio con inusitada fiereza. 

			«Abriremos una brecha», había dicho Átrim. Traslucía seguridad en sí mismo, en lo que decía, y su optimismo era contagioso. La ofensiva ashai les ganaba terreno a los nírmides, destruía sus pueblos, sus campos de cultivo, sus fuentes de agua. Aniquilaban la tierra que conquistaban para que los nírmides no pudieran volver a establecerse y avanzaban hacia el cráter del Dragón. Era imprescindible hacerlo así porque la distancia era excesiva para los sergartos, ya que sus monturas aladas no podían recorrer tanta distancia de vuelo. Por eso necesitaban una brecha por la que introducir a los sergartos y a los mejores hechiceros, y así escurrirse ante las narices de los nírmides hasta el cráter, donde convocarían y encadenarían de nuevo al Gran Dragón. Ganarían la guerra, derrotarían a sus enemigos, los dragones volverían a ser suyos y los nírmides, seres primitivos incapacitados para el uso de las varitas, volverían a ser sus siervos.

			«Pronto». Por algún motivo, Tanik no conseguía compartir la alegría de sus compañeros.

			No estaba inconsciente. Ojalá lo hubiese estado, pero el dolor había alejado el sueño y le había vuelto a la conciencia. Estaba lo bastante consciente para percibir que le tiraban del cabello para levantarle la cabeza. El que lo hacía era Átrim, pues reconocía su colonia. Con la mano libre lo abofeteó. Dalan se apresuró a abrir los ojos para que dejara de golpearlo. Lo de menos era los impactos con la mano; al agitarle cabeza, las agujas de hielo clavadas en su nuca lo arañaban por dentro. Los bofetones hicieron que le sangrase de nuevo la herida de la boca, y lamió su sangre con avidez. Estaba sediento, estaba reseco. Por supuesto, no le habían ofrecido ningún tipo de alimento, ni tan solo agua, y le habían hecho sudar de tal modo que parecía haber agotado toda reserva de líquido de su organismo. Y lo que no había sudado, lo había potado.

			Átrim retiró el hechizo que inmovilizaba a Dalan y se apartó un poco de él. Ejecutó el contramaleficio con brusquedad para provocarle calambres en las extremidades. El nírmide se encogió sobre sí mismo sin perderlo de vista.

			El capitán de Dragones avanzó para ponerse frente a su prisionero. Dalan le devolvió la mirada por entre los pringosos cabellos que le caían sobre el rostro. Le temblaba la barbilla y no acertaba a disimularlo. No quedaba nada que pudiera decir sin incurrir en traición que no les hubiera contado ya a aquellos dos ashai; no tenía nada con lo que comprar un respiro durante el cual no lo atormentasen. 

			Sardanian lo miró detenidamente, desde la raíz del cabello hasta los dedos de los pies. Las muñecas del nírmide seguían amarradas por hebras plateadas y su cuello, rígido y tieso, por las invisibles agujas. Las demás que Átrim dispusiera en torno a su cuerpo se habían roto, pero no sin provocarle daños a él. Su ropa se había trocado en un triste manojo de jirones negros. 

			—Desátalo, Átrim —musitó el capitán.

			Pensó que había oído mal. Pero Átrim extendió su varita y la soga ardió con un brillo azul. Dalan gimió y se restregó las muñecas contra los pantalones rotos para apagar la llama. No lo consiguió de inmediato.

			—No tendríamos que haber vuelto tan pronto; tendríamos que haberte dejado más rato para que descansases y meditases sobre lo que te conviene —continuó diciéndole el capitán con un gesto de profundo desprecio—. La culpa es de tu compañero. Es aún más blandengue que tú. Se ha hundido por completo. —Sardanian se inclinó sobre él. Sus ojos brillaban salvajes ante el horror que se pintaba en el golpeado rostro de su prisionero—. Espero que tú no nos defraudes tanto y aguantes un poco más, porque aún me quedan algunos interesantes maleficios que quiero que Átrim practique contigo. —Se enderezó de nuevo y retrocedió un par de pasos—. ¡Levántate, nírmide!

			Tanik se detuvo ante la puerta cerrada. Respiró hondo y llamó con los nudillos un par de veces. Desde dentro, Laidir la autorizó a pasar.

			Era una mañana soleada. Habían pasado dos días desde la irrupción de los nírmides, dos días de intenso ajetreo. Los trabajos de reconstrucción mantenían su buen ritmo. Los sergartos fugados habían sido recuperados, salvo seis de ellos. Los rumores decían que los nírmides habían robado los que faltaban. Pero también decían que habían sido atacados por no menos de siete guerreros. Tanik no creía esa parte. Sin embargo, sí daba credibilidad a la hipótesis de que los sergartos desaparecidos o algunos de ellos estuvieran en poder de sus atacantes.

			Cerró la puerta tras ella y saludó a su directora. No se habían visto en aquellos dos días, pero, de improviso, aquella mañana, al entrar al comedor para desayunar, había recibido aviso de que Laidir quería verla. Había desayunado a toda prisa para tener tiempo de verla antes del inicio de las clases. Esa mañana tenía práctica de tiro con arco a primera hora. El arco se le daba bien y no quería llegar tarde. 

			Mientras avanzaba hacia el sillón que se le indicó, echó un vistazo a su alrededor. Nunca antes había estado en el despachito privado de su directora. Aquel no era su despacho de trabajo, el situado en la planta baja con vistas al exterior de la escuela, sino una de las habitaciones privadas de Laidir. La puerta por la que había entrado estaba a sus espaldas. A su izquierda había otra, entreabierta, que conducía al dormitorio de su directora, y a los lados y por encima de ambas puertas había libros. Tres de las cuatro paredes de aquel pequeño despacho estaban cubiertas de libros. La cuarta era un amplio ventanal que se abría al patio de entrenamiento. El resto del mobiliario eran una larga, oscura y elegante mesa de despacho y tres cómodas butacas, una tras la mesa y dos delante, para las visitas. Aquel lugar, además de un despacho, era la biblioteca privada de Laidir. Todos aquellos libros, muchos de ellos difíciles de conseguir, eran de ella.

			La directora, que había estado asomada a la ventana, se sentó en su elevada butaca con la espalda muy recta. Tanik sabía que había tenido cuatro hijos y que era abuela, pero conservaba una figura envidiable y en su rostro atezado por el sol apenas había arrugas. Solo su pelo, más gris que castaño, delataba su edad. No se molestaba en disimular las canas, y aquella mañana se la veía cansada. Sus ojos eran oscuros y penetrantes, pero sus labios eran carnosos y casi siempre estaban prestos para la sonrisa. De manera que la dureza de su mirada se compensaba con la agradable sonrisa que animaba su expresión. Aquella mañana, no sonreía.

			—No tienes buena cara, Tanik. ¿Estás enferma?

			—No estoy enferma, directora. Son los nervios… por el examen de maleficios. 

			—Entiendo. —Laidir se arrellanó en su butaca y fijó la mirada en algún punto detrás de Tanik—. Pensé que podría ser por los gritos. Yo no he logrado conciliar el sueño… Oía gritos.

			Tanik se quedó mirándola con la boca abierta.

			El primer día después del ataque no había habido gritos ni tampoco durante la mayor parte del segundo día. Habían empezado a la caída de aquel segundo día, poco después de que un orgulloso Átrim se pasease por el comedor a la hora de la cena, explicándole a todo el que quiso escucharle que habían roto todas las defensas del prisionero, que por fin habían alcanzado su mente y que en un par de horas habría confesado cuanto supiera. Pero los gritos, ocasionales pero siempre agónicos, se habían prolongado durante mucho más que dos horas.

			—Yo también los oí —confesó por fin Tanik. No se habría atrevido a mencionarlos si Laidir no hubiera dado el primer paso. Otros también tenían que haberlos oído, pero nadie decía nada. Parecía haber un acuerdo tácito que les confería inmunidad a los señores del Dragón para hacer lo que tuvieran que hacerles a sus prisioneros con tal de sonsacarles información—. Esta noche…, varias veces… Y tampoco he podido dormir apenas… —Tomó aire y se humedeció los resecos labios—. Directora, hay algo que hizo el prisionero que yo no conté…

			Laidir parpadeó confundida y se inclinó sobre su mesa. La misma noche del ataque, el capitán Sardanian había interrogado a Tanik en presencia de Laidir y ella había explicado por qué estaba fuera de la hospedería a aquellas horas, adónde iba cuando tuvo lugar el ataque, lo que había visto y lo que había sucedido. Lo había contado todo…, menos la mirada del nírmide cuando la encontró atrapada por los cascotes y cómo la había liberado a sabiendas de que ella era su enemiga.

			—¿Cómo? Te advertí que no omitieras nada.

			—Lo sé. Pero lo que no dije fue algo… accidental, algo que no tenía nada que ver con lo que los nírmides habían venido a buscar.

			Le habló de cómo había confundido al guerrero nírmide con Átrim, de su miedo y su rabia al darse cuenta de su error, de la mirada fría, inquisitiva y, sobre todo, serena que le había dirigido el nírmide, de que él había apartado lo que fuera que atrapaba su cuerpo antes de desvanecerse en la negrura, dejándola ilesa y libre. Le dijo que los sortilegios que él había usado para defenderse no eran maldiciones mortales. Lo sabía. Podía asegurarlo porque no le habían producido dentera. Y le dijo, entrecortadamente y en voz muy queda, pero lo dijo, que consideraba indigno atormentar a los prisioneros.

			—Tienes razón —respondió entonces Laidir—. Es una conducta ruin y no quiero ser cómplice de esta. Necesito tu ayuda. ¿Cuento contigo?

			—Yo… —La garganta le quedó seca y tuvo que apretar las manos sobre las piernas para controlar el temblor, pero levantó la cabeza para mirar de frente a su directora—. Sí. —Laidir le dedicó una sonrisa de aprobación—. Pero ¿por qué yo? 

			«No soy buena en maleficios. No sé luchar», iba a añadir. Pero la directora se adelantó a contestar:

			—Porque tú no odias al nírmide. Pude verlo la otra noche y ahora entiendo por qué. Él te demostró que no es un monstruo.

			La directora se encaminó hacia la estancia del último piso que se había habilitado como celda para el prisionero. Tanik trotaba tras ella, procurando mantener el ritmo sin dejar de preguntarse cómo era posible que Laidir, que tenía las piernas más cortas que ella y bastantes años más, anduviese tan ligera.

			La estancia estaba al final de un oscuro pasillo de techo bajo en el que alternativamente se veían puertas a ambos lados. Aquella última planta se usaba de trastero y almacén. La puerta del fondo estaba cerrada, pero Laidir la abrió con un toque de su varita y entró sin llamar.

			Raudo como el pensamiento, Sardanian se giró y avanzó hacia ellas. Pese a su fuerte constitución, era muy rápido, y pese a su despoblada frente y a las arrugas de la comisura de su boca, aún no tenía cuarenta años. El capitán estaba ceñudo y esgrimía su varita, pero Laidir pasó por alto ambos detalles. Hizo entrar a Tanik y se encaró con Sardanian como si no hubiera nada más en aquella estancia, como si él fuera lo único que sus inquisitivos ojos captaban. 

			A Tanik, en cambio, le costaba apartar los ojos del prisionero.

			La estancia no era amplia y estaba desprovista de todo mobiliario. El techo descendía inclinado y en él se abría un tragaluz. El prisionero estaba en medio de la estancia, arrodillado en el suelo, con los brazos extendidos ante él, enlazados por las muñecas, y el rostro escondido entre los brazos. Un número indefinido de sogas nacaradas de aspecto delicado, que parecían brotar del techo, del suelo y de las paredes, lo retenían y, a la vez, lo sostenían. Le habían quitado la ropa y su piel se veía cubierta de golpes y verdugones. 

			El nírmide no pareció advertir la irrupción, no se movió, pero estaba vivo. Tanik advertía la débil agitación de su respiración.

			—Aparta la varita, Sardanian —le ordenó Laidir.

			Hacía años que Laidir había abandonado el gobierno de los señores del Dragón para dedicarse a la docencia, pero, aunque retirada, conservaba su rango de comandante.

			—Buenos días, Laidir. No te esperaba —le dijo el capitán en un tono engañosamente suave, pero por lo menos bajó la varita.

			—¿Dónde está tu ayudante?

			Sardanian se encogió de hombros.

			—Desayunando… o durmiendo, quién sabe. Ha sido una noche larga y dura.

			—Para unos más que para otros, me parece.

			Volvió a encogerse de hombros. No tenía intención de discutir sus métodos. Dirigió una mirada de desaprobación a la absorta Tanik antes de volverse de nuevo hacia Laidir.

			—¿Hay algo que pueda hacer por ti? —le preguntó gentilmente y, sin embargo, consiguió transmitir la idea de que ambas estorbaban allí.

			—He venido a hacerme cargo de mi prisionero —repuso la directora.

			Por un instante, las aletas de la nariz del capitán se agitaron con rabia. Pero cuando habló, su voz sonó apaciguadora, como si intentase hacer entrar en razón a un chiquillo testarudo y equivocado:

			—No es tuyo, Laidir. Lo atrapé yo.

			—Tú llegaste cuando ya estaba atrapado, y lo único que hiciste fue descargar sobre él la frustración de no haber podido evitar la huida de los otros… con varios sergartos. Es mi prisionero y ya lo has interrogado. A partir de ahora, yo me haré cargo de él.

			Se miraron a los ojos. Parecía un duelo. Sardanian hacía girar lentamente la varita en su mano, pero no levantó el brazo. Laidir parecía inmune a las chispas de enojo que brillaban en los ojos del capitán.

			—Discutamos esto en otro sitio, a solas —le propuso por fin el capitán. Su voz ya no era tan apacible.

			—De acuerdo —aceptó Laidir.

			Sardanian abrió la puerta e hizo un gesto para que Laidir saliera. Luego miró a Tanik, esperando que también ella abandonase la estancia.

			—Tanik se queda aquí —dijo Laidir desde la puerta—. Ella vigilará al prisionero.

			La mandíbula del capitán se apretó con disgusto, pero salió y cerró la puerta sin poner objeciones.
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